
N úm . e." 30 de Diciembre d e 3860. Año I.

DEBERES RELIGIOSOS Y S0CI.4LES

AL ALCANCE DE LOS NIÑOS.

II.

AHOR T TEMOR SE DIOS.

! OR qué no.s am as, hijo m ío, á  tu 
.  m adre y á  m í? ¿P or qué, entre 
> todos tus amigos, has preferido 
< el cariño de mío, sin embargo de 

/ ( no ser este ni el más bullicioso ni 
t^?el m ás enredador? A nosotros nos 

1 amas porque somos tus padres; porque 
'com o tales cuidamos de tu  educación, 

de tu  sa lud , de todo cuanto á  tu  vida es nece
sario , y  física y moralmenle te  guiamos por la 
senda del d eb e r: á  tu  amigo le distingues por
que, simpatizando contigo más que con los otros, 
te hace partícipe de sus m ás preciados juegcB, 
compai'te contigo como tú  con él los regalillos 
y  aguinaldos que os valen vuestras felicitacio
nes, y  os comunicáis hasta vuestros pesares y 
alegrías, como si conociendo ambos un mismo

sentim iento, fuera m as ¡ntemso el placer y me
nas agudo el dolor. Pues si tanto amas á  tus 
padres y á  tu  amigo, más aún debes am ar á  tu 
Dios, que no solamente es tu  verdadero padre, 
sino que te lia i-edimido de la asclavitiid del es
píritu malo por medio del saciáficio de la cruz.

Hay mas aún: ¿por qué te complace y te atrae 
el apacible a ia d ro  de la puesta del so l, á  pasai- 
de verlo todos los dias? Porque aquella luz vaga 
que se vislumbra tras  los montes; porque aquel 
suave airecillo, llevando en su seno los aro 
mas de mil flo res, parece que va á  dormirse 
enti-e el follaje; porque el ruiseñor, despidién
dose del dia coo sus dulcísimos trinos, y la so
lemne y melancólica voz de la campana llaman
do á  los fíeles á  la oración, conmueven tu  alma, 
levantan tu  espíritu , y den-aman sobro ti un 
indescriptible bienestar de! cual no querrías sa
lir . Y si tanto  amas ase espectáculo, ¿cuánto 
m ás debes am ar á su  .Autor, al que lo repro
duce todas las tardes, al que h a  colocado en tu 
corazón el sentimiento que te permite eslasiai’te 
ante los encantos de la belleza? S i , hijo mió;
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am a á  Dios sobre todas las cosas, pues á  él y 
solo á  él debemos cuanto somos: y si á  la vista 
del bellísimo espectáculo que tanto te cautiva, 
prorum pe involuotariamonte tu  corazón en gri
tos de entusiasm o, en esclamaciones de admi
ración y respeto, no apagues en tu  interior esos 
g rito s, pues que son liiranos armoniosos ento
nados en alabanza de la Divinidad.

Pero en tu am or liácia Dios, m ás bien debe 
obligarte la g ratitud  que moverte la esperanza; 
es decii', que más presentes debes tener los be
neficios que de É l has recibido, que ho el ga
lardón que puedas alcanzar por el cumplimiento 
de los deberes que te impone; pues si bien para 
am ar debidamente á  Dios es indispensable la 
concurrencia do ambos móviles en  el am or, la 
superioridad del segundo sobre el primero po
dia degenerar en un exagerado am or propio, 
tanto más despreciable, por lo mismo que seria 
interesado. T al vez oo hayas comprendido de 
un  modo claro lo que acabo de decirte: voy á 
recordarte la buena obra que hiciste un dia, 
guiado más Lien por la idea del deber y  por los 
buenos sentimientos que tu  piadosa m adre ha 
sembrado en tu  corazón; y  el recuerdo de ello, 
á  la  par que te esplieará cómo debe ser el amor 
quedebes áD ios ,te  servirá de norm a p araq u een  
lo porvenir ajustes á  la misma tus acciones todas.

Regresabas de paseo con el criado que te 
acom pañaba, cuando de repente y  al doblar de 
a n a  esquina, sueltas las b ridas, Botantes las 
crines, y lanzada al aire ia aliundosa cola, visteis 
dirigirse hácia vosotros un brioso corcel, que 
en su desatentada carrera atropellaba cuanto se 
oponía á  su m archa rápida y veloz. T ú , es
cudado por M anuel, pudiste salvarte; pero no 
una pobrecilla niña, que horrorizada ante el pe
ligro que corria, se vino al suelo al querer ga
n a r  la  cercana acera para  evitar el choque del 
desenfrenado bru to . Afortunadamente este pasó 
sin  hacerla daño alguno; pero á  pesar de que 
solo habia esperimentado en su caída una lige- 
rísim a contusión, no p o r esto eran  menos tier
nas y  conmovedoras sus esclamaciones a l ver 
u n a  limpia cantarilla que llena de leche yacía 
en el suelo hecha añicos.— ¡Desgraciada de mí! 
decia; ¿y cómo va á hacerlo m i pobre madi’e,

que enferma hace tres meses, solo puede tomar 
ese alimento que á  costa del suyo le ¡iroporcio- 
na mi padre?— Conmovido tú ante tan triste 
escena, rogaste á  Manuel diera á  la niña cuatro 
reales, prometiendo devolvérselos de los que yo 
te  habia dado para ju g u e tes; pero con la condi
ción de que nada debia decirnos ni á  tu  madre 
ni á  m i. Aquel lo hizo, y  tü  recibiste aquella 
noche la  Ijcndicion de la enferm a, que sabia lo 
sucedido por su hija, y la de tus am antes padres, 
que 'a l conocerlo p o r medio de M anuel, llora
ban de gozo y le pedían á  Dios que conservase 
siempre bueno tu  corazón.

Hoy, al manifestarte que supe tu  acción, pue
do valerme de ella para esplicarte cuyo ha de 
ser el am or que debe el hom bre á  D ios, dicién- 
(lote que siempre debes proceder como cuando 
socorriste á  la hija de la pobre. Si al entregarle 
tu dinero por medio de Manuel hubieses pensa
do que sahiénddlo yo te habría entregado cuatro 
reales por cada uno de los que desprendiste, tu 
acción habría sido interesada, y auncpie buena, 
habría perdido su m érito á  los ojos de Dios; 
pero encargándole a l criado que nada me dije
r a ,  privándote del dinero que debia proporcio
narte un juguete deseado, olvidabas tu  propia 
satisfacción por la satisfacción del prójim o, y 
obrabas bien, solo para  proporcionar el bien á 
los demas. Hé ahí pues de qué suerte debes 
am ar á  Dios. Dime ahora, hijo m ió, y Aquel 
bendiga eternamente tus buenas obras: ¿no es 
verdad que te sentiste recompensado a l consi
derar que habías tenido medios para socorrer 
la  necesidad? ¿ Y no es cierto que aun ahora 
mismo te  has ruborizado al recordárte lo , y  has 
sentido que Manuel no cumpliera con lo que le 
Labias pedido? Asi, hijo mío, deben ser los bue
nos corazonra; asi es como se cumple con el 
santo precepto de am ar á  Dios.

Debes sin em bargo evitar igualmente los dos 
estrenaos en que te baria caer la convicción de 
que siendo Dios sumo bien ,  y  agradecido á  lus 
merecim ientos, prem iará siempre tus acciones, 
aun cuando en alguna ocasión te apartaras de 
la verdadera senda. Tan ciega confianza seria 
m ás infundada que la de aquel que colocando 
una esfera en un plano inclinado, pretendiei'a
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que babia de ascender en lugar de precipitarse, 
ó la del labrador que esperara buena cosecha, 
sin mas trabajo que arro jar á  la tie rra  la  limpia 
semilla; pues aun cuando Dios por su infinito 
poder tiene en su m ano la facultad de invertir 
las leyes físicas y n a tu ra les , es d ec ir , el medio 
para obrar m ilagros, ni estos son tan frecuen
tes en el mundo, ni Dios los obra sino en situa
ciones estraordinarias. P retender lo contrario, 
serla poner la Providencia á  merced de la  hu- 
manidad. Lo repito : ni debes ab rigar un a  es
peranza ilim itada, n i una desconfianza que te 
ai'rastraria á  la  desesperación. Enti'e los dos 
estremos, hijo raio, vale más que puedan lla
m arte confiado, pues la dreesperacion conduce 
a l ateísmo, que es la  negación de la  Divinidad. 
Basta la desconfianza p ara  inferir una ofensa al 
Criador, pues es dasconocerlo en sus atributos, 
olvidar su  estremada bondad, y  confundirlo con 
los hom bres que se olvidan do sus obras, hasta 
de las m ás queridas.

E n  sum a: para am ar á  Dios debes temerle; 
mas este tem or no debe se r otro que el que 
abriga en su corazoo la  persona que desea com
placer constantemente al objeto am ado, y  que 
por lo mismo evita p o r cuantos medios tiene á  
su alcance la realización de todo aquello que 
puede ofenderla. Un temor igual al que te ins
pira el am or que me profesas, pues nada te 
aflige tanto  como los agravios que puedas oca
sionarme , un temor fil ia l,  en una palabra, 
opuesto enteramente al tem or servil que inspi
ran  las continuas am enazas, y la  idea de que la 
más leve falta debe se r castigada con severo 
rigo r. Semejante tem or de Dios seria la  más 
atroz do las ofensas que podria hacerse á  su 
infinita bondad, pues á  la par que supondria 
una duda acerca de su  m isericordia, sería equi
parar á  Dios á  los hom bres, dotados de las más 
ruines y  bajas pasiones.

E n  resüm en; am as á  tu  padre; juzga que tu 
verdadero padre es D ios: ámale y  témele como 
á  m i; pero m ás que á  m i; y obrando de esta 
su e rte , jam ás te desviarás de la senda que él 
mismo te  h a  trazado para  que alcances la ver
dadera felicidad.

&  V i r t í l  y  d o  V A L E N C IA N O .

UNA HISTORIA YULGAR.

I.

D. Modesto e ra  un  maestro de escuela que 
tenia muy buen carácter de letra y  de alma, y se 
tomaba mucho interés en los adelantos de sus 
discípulos. P ero  D. Modesto no ei'a feliz, ó 
cuando menos no creia serlo.

Los niños son inquietos y revoltosos por na
turaleza, y el pobre maestro agotaba en vano 
los recui-sos que su imaginación le proporciona
ba para hacer que el uno pusiese m ás cuidado 
en las mayúsculas, ó para obligar al otro á  in
troducirse en la cabeza las definiciones del verbo 
y del pronom bre.

No necesito ponderar coa cuánta impaciencia 
esperarla D, Modesto la llegada del domingo. Si 
las vacaciones hacían la felicidad de los alum
nos, no menos hacían la  del m aestro. Ya se ve, 
los domingos libres de escuela se divertía tanto 
D. Modesto, como que por la m añana partia pi
ñones en el Campo del Moro; al mediodía le daba 
la  patrona principio eslraordinario, y  por la no
che iba al teatro  de la Zarzuela.

Pero en medio de su aburrim iento y  sus tra 
bajos, de nada se acortaba tanto  D. Modesto 
como de los placeres campestres. Él habia estado 
un verano en Getafe durante quince dias, y  en
tonces vió las ei’as y aprendió el modo de cria r 
gallinas.

«Dejemos pues la escuela, se dijo para el 
cuello de su gaban, q u e  no era m uy do moda 
por más señas, y váyanse los chiquillos á  dar 
q uehacer á  otro que no los conozca.»

Dicho y hecho; á  los ocho dias estaba traspa
sado el infantil establecimiento, y su antiguo 
director se paseaba con chaqueta parda y  hongo 
de alas anchas por los alrededores de un pueblo 
cuyo nomls’e no hace al caso.

U.

D. Modesto tenia un jaco tordo, un  corra! con 
muchas gallinas y sus gallos correspondientes, 
y  algunas fanegas de tie rra  de labranza; y  con 
todos estos utensilios, figúi-ense Vds. si se d¡- 
vertiria la p rim era semana. .
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Pero llegó la segunda, y  la  tercera, y la cuar
ta; y  unas veces se le m orían las gallinas, otras 
se  pasaban el tiempo cacareando y sin poner 
huevos; aho ra  llovia más de lo que so necesita
ba; luego no caía una gola de agua de las nu 
bes ni para uu rem edio; siempre, cn fin, liabia 
motivos de sobra para rabiar y desesperarse.

m.
P or entretener el tiempo ocurriósele á  nues

tro  héroe buscar novia. Uizo el am or á  varias 
muchachas, y entre otros diversos placeres pro
ducidos por este recreo, encontróse una noche 
con la siguiente sorpresa:

Retirábase á  su casa & eso de las ocho y  me
d ia , después de haber jugado al tresillo coo el 
cu ra  y el boticario, cuando una som bra que lle
vaba un  garro te en la  m ano salió corriendo á  su 
encuentro. La som bra perteneeia al cuerpo de 
un  am ante desdeñado, y escuso decir áV ds. que 
D. Modesto volvió á  su  casa cansado de dar 
g ritos pidiendo socorro en balde, y con una 
carga de leña en las costillas.

IV.

Estamos en la luna de miel: es d e c ir , lo está, 
D . Modesto. ¡Qué m ujer h a  encontrado! Jóven, 
bonita, rica, y tan inocente y am able como una 
palom a.

E l afortupado novio vino á  Madrid, gastó un 
capital en sedas y similor para la  futura, y pasó 
tres  semanas con el corazón henchido de amor, 
y  sin pensar m ás que cn su boda.

Ya tenemos casado a l ex-m aestro, como dije 
antes: ¡ay! si yo hubiera sabido hace algunos 
años lo que e ra  el estado del m atrim onio, de
clase á  si mismo, hubiérame ahorrado no pocos 
disgustos é incomodidades.

E n efecto: el nuevo marido am aba á  su mu
je r  con toda su  alma; ella le pagaba en la misma 
m oneda, y el suegro y la suegra desvelábanse 
como si fueran sus verdaderos padres por com
placerle en todos sus caprichos.

V.

— Pero en este lugar no puedo obsequiarte 
y colmar tu  existencia de diversiones como yo

quisiera, bien mió, decia una m añana D. Mo
desto á  su mujer.

— Estando á  tu  lado, no necesito más p a ja  ser 
dichosa; contestóte ella.

— Sin em bargo, en Madrid hay teatros y pa
seos yo tras  diversiones. Vámonos pues á  la cór
te , que tü  no has nacido para estar enconada 
en una aldea.

Viniéronse por consiguiente ambos cónyuges 
á  Madrid dos dias después de este coloquio, y 
D. Modesto vió cumplido su sueño dorado de 
com er, pasearse y no trabajar. ¡Qué vida tan fe
liz la  suya en osla temporadal

VI.

¡Ay! un  matrimonio sin hijos es un dia sin 
sol. Si yo tuviera uno tan solo, pensaban en su 
tiempo D. Modesto y  su m u jer, nada fallaba 
para  mi dicha. Un niño ó niña, que p ara  el caso 
es igual, DOS divertirla con sus ¡nocentes cari
cias, y hasta serla un nuevo vínculo que aum en
tara nuestro cariño.

Un hijo nos baria pensar en su educación, en 
su porvenir. ¡Es tan sosa la  vida cuando uno no 
tiene en qué ocuparsel

Debo advertir, sin em bargo, que D. Modesto 
hubiera querido que el prim er fruto de su  amor 
fuese un niño; m ientras su esposa, por el contra
rio , esperaba impacientemente una liija.

VII.

E n Madrid no escasean las pulmonías. La 
mujer de D. Modesto cogió una, no se sabe dón
de, y  en un p a r  de dias se halló á  las puertas do 
la  turaba. Cuatro médicos, dos de ellos homeó
patas y  otros dos alópatas, acabaron de abrír
selas de p a r  en par, y  antes de cumplirse una 
sem ana, la pobre señora descansaba para  siem
pre  en el cementerio de la sacramental de San 
Luis y  San Ginés.

D. Modesto se quedó por lo tanto sin su mu
je r  y sin el dinero de esta. Puedo asegurar á 
Y ds., bajo mi palabra, que durante los tres  pri
m eros meses, lo que ünicaraente echó de menos 
fué su  m ujer. Más tarde se acordó de ella, y 
también del dinero.
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Y in.

Ya tenemos viudo y  pobre á  D. Modesto. 
Cuando el dolor producido por la  pérdida de su 
querida compañera lo dejó pensar en a lgo , em
pezó á  calcular en qué se ocuparía. L a vida de 
labrador ya le e ra  odiosa; la  escuela ¡oh! ¡ja
más ! 1 ponerse o tra  vez á  enseñar las letras y el 
modo de coger la pluma!

Más de una noche se quedó sin dorm ir don 
Modesto consultando estas ideas con la al

mohada.

IX.

Si Yds. tienen hijos, llévenlos á  la escuela de 
D. Modesto. Nadie los educará con mayor cariño 

y con más esmero.
D. Modesto dedica los dias de trabajo á  sus 

discípulos, destinando algunos momentos á  ro
zar por el alm a de su  difunta com pañera; los 
domingos parte piñones en el Campo del Moro 
por la  mañana, y va al teatro  de la Zarzuela por 
la  noche, y  siempre parece feliz, annque su as
pecto tiene algo de grave y melancólico.

¡Ayl es que D. Modesto h a  Uegadoá conocer 
que en el valle de lágrim as abundan estas más 
que la  risa, y  hoy es dichoso por(¡ue h a  encon
trado la  m anera de serlo: el conformarse con su 

suerte.
J o s é  G o n z a le x  T E J A D A .

L E Y E N D A S  E S P A Ñ O L A S .

U  CRUZ DE PIEDRA.

(COItCCSÍlOIC.)

V.

Una noche que estaba el barón de Almuñiz, 
como tenia por costum bre, sentado junto  á  la 
ventana de su cuarto , apoyada la cabeza en la 
palma de la  mano derecha para clavar con más 
seguridad la mirada en la casa de su  am ada, y 
no  perder el m enor incidente de lo que ocurriese 
en e lla , pues era  tal la  oscuridad que apenas se 
distinguían los objetos, se levantó de pronto 
como herido por un  rayo, y  dando descompasa

das voces de socorro, mandó que echasen las 
campanas á  vnielo, y sallando eo su caballo, sa
lió del castillo á  todo escape seguido de sus 
criados.

Un voraz incendio se habia declarado en casa 
de Ben-Alando: Víctor habia visto encender la 
hoguera, pero por ligero que voló á  su socorro, 
no pudo contener los estragos del fuego: era 
tarde. La casa, construida en su mayor parte de 
m adera , fué presa de las llamas, y  el incendio 
inestinguible.

Toda la com arca acudió al lugar de la catás
tro fe , atraídos por las campanas del casülo; 
pero con sus esfuerzos no consiguieron m ás que 
am ontonar escombros y  ceniz;^.

Este siniestro, que puso en conmoción á  toda 
la com arca, que probó una vez m ás las buenas 
relaciones que habia en tre árabes y  crfetianos, 
pues con igual ahinco se veia trab a jar á  unos y 
á  otros pai’a  is tingu ir el fuego, no fué casual, 
sino de m ano airada.

Desahuciado el feroz Alí por la  e n c ^ tad o ra  
Zoraida, por la  m añana, y  riendo que no podia 
contar ya con los criados para robarla como le 
hablan ofrecido dias antes, sino que en vez de 
secundarle le amenazaban severamente, para 
vengarse de todos prendió fuego á  la casa en
cendiendo una hoguera— que fué la que vió 
avivar Victor— debajo de la ventana de la jóven, 
confiando que en medio de la  turbación y  sobre
salto que causaría tan inesperado suceso, podria 
arrebatarla y  llevársela consigo, para  lo cual so 
habia provisto de un árabe corcel.

Advertidos los moradores de la  casa del peli
g ro  que les amenazaba, prorum pieron en escla
maciones do dolor y desesperación, y se lanza
ron al campo por el instinto natural de conser
vación. Pero repuestos los hom bres que dormían 
al declararse el incendio, corrieron á  buscar pi
cos y azadones, y  empezaron á  derribar las pa
redes con gran denuedo, ahogando el fuego con 
capas de tie rra ; las mujeres abalanzáronse igual
mente a l peligro con las herram ientas que les 
vinieron á  m ano, más para  poner algo de su 
parte, que confiando en sus fuerzas. E l incen
diario, que se habia ocultado con el caballo de
trás de un  cañaveral que cercaba un  estanque,
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comprendiendo que aquel e ra  el momento A pro
pósito para efectuar el rap to , se echó como el 
águila sobre la presa, abrazóla por la cintura, se 
la llevó como si fuera una paja, y  saltando so
bre su caballo , suelto á  toda rienda, emprendió 
el camino del monte.

Al ver la m adre de Zoraida que la arrebataba 
su liija al feroz A lí, comprendió que toda su 
desgracia em anaba del bandido: echó á  correr 
tras  este dando voces de: ¡socorrol al ladrón!... 
que m e roba la h ijadem is en trañas!... ¡al ban
d ido !!.... Y eorria á  todo co rrer, sin que con sus 
voces y sus esfuerzos consiguiese llamar la ateii- 
eion de los inmediatos y alcanzar á  los lejanos. 
Jadeante, m oribunda de camsancio y d e  dolor, 
cayó sin sentido en medio del camino, diciendo 
casi sin aliento: ¡Socorro!.... ¡Salvad á  Zo- 
raidall

Cruzaba por su  lado en aquel instante un g i - ' 
note á  todo escape, que acudía á  estinguir ei 
incendio, el cual oyendo aquellas sentidas cscla- 
maciones de dolor, y  un nom bre que era  mágico 
para él, refrenó la carrera de su caballo, y  la
tiéndole el corazoo como si presintiese que de 
las preguntas que la iba á  d irigir le resultarla 
un  grave disgusto, arrostrándolo todo por sa
ber pronto la suerte que le estaba reservada, 
preguntó á  la desfallecida m ora:

— ¿Amenazan devorarla las llam as donde 
está? jDeciiimelo presto, por Dios, que correré 
á  salvarla!

L a pobre m adre, que habia quedado casi sin 
sentido, agotadas sus fucraas, hizo un  supremo 
esfuerzo p ara  contestar al que con tan ta  nobleza 
ofrecía salvar á  su hija; pero esti’aviada su mente 
además por el do lo r, no podiendo com binar un 
concepto solo, balbuceaba; A li.... ro b a . .. .  Zo
raida.

Estas palabras fueron pronunciadas tan que- 
dito, que á  no ser porque Víctor— que no era 
otro elg inete— participaba de su do lor, é iden 
tificados en la aflicción, comprendió el sentido 
de ellas, se habrían perdido en el espacio.

Al o ir estas terribles palabras pesó el peligro 
que corría Zoraida, y volviendo su  caballo, 
abandonó el ramino que seguía, tendiendo la 
ca rre ra  hácia el monte, pues a l descender de

este habia visto cruzar un ginete que le llamara 
la  atención la colosal figura que proyectaba su 
sombra en el campo iluminado por las llamas de 
la casa de Den-Alando; pero no se habia fijado 
en él, considerando fuese algún moro envuelto eo 
su holgado jaique.

Ese encuentro, y las palabras de la  m oribun
da, que reconoció ser la madre de su am ada en 
la espresion y en el dolor, le hicieron sospechar 
que el moro robador de su prenda era el ginele 
que tomaba el camino de la sierra.

Más de tres horas fué persiguiendo al infame 
raptor sin que lograra divisarle, cuando al tre
par la cresta de una montaña le descubrió á  su 
falda castigando con rudeza al corcel, ijuo ren
dido y fatigado por la ca rre ra , no quería avan
zar un paso más aunque le despedazase.

A l divisar 4  Alí, corrió Víctor espada en mano 
á  su encuentro, lleno de coraje y  con bríos para 
hundírsela en el pecho; pero comprendiendo el 
pérfido moro que lo que codiciaba el cristiano 
no era su vida tan solo, sino la de Zoraida, sa
cando con resolución su puñal del cinto, y  cla
vando su fiera mirada en el joven, le dijo con 
satánica sonrisa:

— .Avanza, si quieres, cristiano; pero te ad
vierto que si das un  paso , clavo el puñal en el 
corazón do Zoraida. Y' blandió el acero, pronto 
á  arrebatar la vida á su  adorada.

Victor y Zoraida lanzaron un  ¡ay! d e s ^ r r a -  . 
do r, comprendiendo que la sentencia seria eje
cutada por aquel malvado si el bondadoso cris
tiano intentaba arrebatarle la codiciada presa.

Maldecía Víctor su desgracia sin atreverse á  
mover un pié, y hacia fervientes votos á  su  santo 
[latron para que le socorriese en  aquel trance; 
pero este no le oia; y tanto castigaba Ali á  su 
caballo, que por fin consiguió ponerle en m ar
cha , teniendo siempre levantado el puñal para 
descargarlo sobre la  victima si le acometia 
Víctor.

Desconfiaba ya el cristiano del buen éxito de 
su em presa, cuando, encomendándose á  la Santa 
Cruz para acometer inesperadamente al bandido, 
tropezó el caballo de esíe, y deiribando la carga, 
los arrojó á  alguna distancia. Efecto de la  des
igualdad del terreno, rodó Zoraida unos cinco ó
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seis pasos por la vertienle de la m ontaña, dele- 
oiéndola en la peligrosa descensión unas retam as 
que estaban á  la orilla de un ribazo: interpúsose 
con ligereza Víctor entre la victima y el verdugo, 
y  se trabó entro los dos un terrible combate, que 
dió por resultado la m uerte de .AH.

Una estocada á  fondo que le tira ra Víctor le 
habia partido el corazón, cayendo sin vida á  los 
piés de su caballo.

Apeóse el cristiano, dobló la rodilla en tierra , 
y  descubriéndose con gran devoción, clavó los 
ojos en el cielo y oró.

Zoraida, que habia presenciado la contienda 
con el corazón oprim ido, temiendo por su vida 
y  la del cristiano, comprendiendo que la suerte 
del uno estaba reservada al o tro , se levantó ben
diciendo á  Alá por el triunfo que habia otorgado 
á  Víctor, y adelantándose hasta  él, llena de 
agradecimiento y de am o r, le contempló en si
lencio por no interrum pir sus oraciones, y  vién
dole estático , considerando que el cristiano que 
puede disfrutar de la  mujer am ada, atiende an
tes á  ia oración que á  su dicha, leyendo !a gran 
fé de V íctor en la Santa Cruz que le habia oido 
invocar al acometer desesperadamente d Alí, se 
postró también á  su  lado, y repitiendo las pala
bras del Credo que rezaba en voz alta su aman
te , abjuró del en -u r, y profesó en la religión de 
Jesucristo .

Volvió Víctor la cabeza oyendo que rezaban á 
su lado, y  levantándose, al ver que era  la  m ora 
que reconocía al verdadero Dios, lleno de satis
facción y  de entusiasm o, la alargó la m auo di- 
ciéndola:

— M aría, serás m i esposa.
T res (lias después de este sangriento combate 

fué bautizada Zoraida, la estrella brillante de la 
noche, con el nom bre de J la ria .

AI.

Despuntaba ya el dia, cuando Y ielory Zoraida 
emprendían el camino de la destruida casa de 
Den-Alando.

Lleno de dicha el uno, de temor y  de pesar 
la  o tra , pues aun cuando se consideraba dichosa 
al lado del hom bre que am aba, temía por la 
suerte de sus padres, á  quienes quería mucho,

sin em bargo que Víctor ya le habia dicho quién 
era , y que su fortuna seria para su familia, la 
buena María, como se llamó después, temia las 
consecuencias del incendio y  de su  rapto.

E l estado en que le contara Víctor habla en
contrado á  su m adre, e ra  la causa principal de 
su inquietud.

Ya se distinguían claramente los objetos 
cuando llegaron los dos jóvenes montados en el 
mismo caballo a l lugar en donde Víctor dijo h a 
ber enconti'ado á  la m ujer de Ben-Alando: 
apeóse, reconoció el terreno; pero no halló más 
que señales de pisadas recientes, aunque confu
sas y  medio borradas por los vestidos de algu
no. Estas señales abarcaban todo el camino en 
línea trasversal, perdiéndose en la yerba de que 
estaba sem brada la falda de la m ontaña; prue
bas inequívocas de que alguno se habia revol
cado' allí; pero  no se podia sospechar qué direc
ción habian tomado los que le auxiliaran.

Sin saber qué partido tom ar, montó de nuevo 
Víctor en su caballo, y ganando un  pericueto, 
de.sde el cual se descubría mejor el campo y la 
Cruz de p iedra , tendió la  mirada á  la comarca 
sin que divisase á  nadie, y  lijándola en la Cruz 
m ald ita , con ánimo de reverenciarla por el 
ti’iunfo que habia alcanzado bajo su protección, 
creyó descubrir una mujer junto á  las gradas del 
templete, que avanzabayrelrocedia, como si qui
siera llegar á  la cruz y  no se atreviese. Visto 
esto por el buen cristiano , juzgando que fuese 
alguna m ora que adoraba al verdadero Dios en 
el fondo de su corazón, pero que no se alrevia á 
dai'le culto público por temor de ser m altratada 
por sus correligionai’ios, se dirigió á  Zoraida, y 
la dijo:

— Ali muy am ada, se nos presenta ocasión 
de hacer una buena obra; no debemos desper
diciarla.

Y  sin esperar que le contestase Zoraida, tomó 
el camino de la cruz, gritando:

— Decidlos, buena mujer; abrazad con fé la 
cruz, y Dios os am parará , sereis feliz.

L a m ora, que reconoció al momento á  Víc
tor, que notó que su voz estaba tranquila, y que 
su acento revelaba la dicha de que estaba po
seído, se abrazó con fé á  la cruz del Redentor,
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y  confesando que era el único, el verdadero Dios, 
la  besaba con ardo r, y cayó postrada á  sus piés.

iQaé dicha no fué la suya, qué contento no 
esperimcntü cuando alzando los ojos ¡« ra  recla
m ar la gracia del Señor, viú á  su h ija que tam
bién se inclinaba ante la  cruz que las habían 
enseñado á  maldecir I

Un estrecho y prolongado abrazo fué la  epo
peya de sus sentimientos, la oiucion el bálsamo 
de sus dolores.

Estaban orando M aría, su madre y Víctor al 
pié de la Cruz m a ld ita , cuando una cabalga
t a , en la que venia el padre Juan á  la cabeza, 
pasó por alli. Eim i 
B en-.\lando y sus 
criados que los con
ducía el sacerdote al 
castillo del barón de 
A lm uiiiz, en donde 
se les habia ofrecido 
abrigo , trabajo y 
protección.

Bon-Alando iba á 
p ié , desconsolado, 
con la calioza caida 
sobre el pecho, con
templando los es
tragos del incendio, 
que eran  su com
pleta ruina; ¡icro su 
disgusto m ayor era 
ignorar el paradero 
de su m ujer é hija, 
que decia haber vis
to un criado como 
se la lleviilxi el ban
dido Aií en su calia-
llo. L a ausencia de 
Víctor del lugar de 
la catástrofe aseguraba al padre Juan la  verdad 
del hecho; jiei'O conliando on el valor de su se
ñor y  eu la bondail de Dios, trataba de tranqui
lizar al pobre jiadre, exhortándole á  que tuviese 
fé y  confianza en el Dios de Israel, que am para á 
los afligidos.

Oia Ben-Alando con respeto las palabras del 
sacei-dole, pero se encomendaba á  A lá ; cuando

Z o ra id a  y  B ea -A lan d o  e a  al caslÜ ld  d e  V íc to r.

levantando los ojos al cielo para dirigirle sus pre
ces, distinguiójunto á  la cruz á  su mujer é hija; 
corrió loco de alegría á  abrazarlas; pero se de
tuvo al llegar á  las gradas del m onum ento , no 
sé si temiendo faltar á  su conciencia, ó temiendo 
profanar aquel lugar.

Salieron Zoraida y  su m adre á  su  encuentro, 
y contándole cuanto les habia sucedido, ponde
rando ambas el valor y generosidad de Víctor, y 
la protección que les habia dispensado Dios in
vocando la Cruz del Redentor, redujeron á  Bcu- 
.Alando á  que abdicase del e rro r como ellas, 
y se convirtió al cristianismo.

Ofrecióles Víctor 
su castillo, y  desde 
aquel instante la  fa
milia de Ben-Alan
do fué la del barón 
de Almuñiz, siendo, 
como hahia sido la 
suya , que se e.stin- 
guia eo é l , modelo 
do virtudes evangé
licas. Las campanas 
del castillo anuncia
ron con g ran  repi
que tan fausta nue
va á  los fieles de ia 
comarca.

VII.

D o b la b a n  la s  
campanas del cas
tillo del barón de 
Almuñiz dos años 
después del dia que, 
reunidos al pié de 
la Cruz m aldita , se 
habia convertido al 

cristianismo la familia de Ben-Alando, que tomó 
el nom bre de Fernando en la pila bautismal; 
pero su  acento e ra  fúnebre y  de muerte.

Doblaban por el alm a de María.
Como Luisa, la  madre de Víctor habia 

m uerto al dar un heredero al barón do Almu
ñiz , y  ]como aquella, dispuso la enterrasen al 
pié de la cruz que habia maldecido y derribado
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SUS padres en un  principio, y que adoraron más 
tarde.

Fué enterrada según dispuso en sus últimos 
mom entos, de modo que eo la  losa de granito 
que cubro la  sepultura se leo , aunque con bas
tante dificultad, el nombre de Marta.

La conversión al cristianismo de la  familia de 
Ben-Alando fué el prim er eslabón de una cade
na no interrum pida de conversiones que se atri
buían á  milagros de la Cruz m aldita, por se r al 
pié de esta donde solían ab jurar de su religión; 
y  el pueblo, rico siempre en creaciones fantásti
cas, vistió con agradables colores lo que no ne
cesitaba de ajenos atavies, porque fuera atentar 
á  la belleza de la  Venus de Médicis, cubriendo 
sus carnes por temor de ofender el pudor.

F a u s t io o  D A S T Ú S .

LAS r o s  AM IGAS.

C U E N T O . *

Hace algunos años que en una casa muy her
mosa de esta córte vivían unos señores inmen
samente ricos, y que tenian una niña de seis. Su 
nombre era  Em ilia, y  estaba dotada de mucha 
aplicación é inteligencia para todo cuanto se la 
enseñaba.

Mas p o r desgracia, estas bellas cualidades se 
hallaban eclipsadas por dos grandes defectos: 
era terca y habladora, y solo obedecía ó guar
daba silencio cuando su mamá estaba presente, 
pues era la única persona de la  casa á  quien te
n ia algún respeto.

Además de su jiapá y m am á, Emilia tenia 
también abuelita, la  cual vivia en su compañía; 
y  esta señora, que ya e ra  bastante anciana, mi
maba tanto á  su niela, que la volvía peor; porque 
en vez de hacerse obedecer de ella, se hacia á  si 
propia el instm m ento de todos los caprichos de 
la niña.

Emilia donnia con su abuelita; con ella iba 
todos los domingos á  misa y á  paseo, y á  su lado

• Este cuento está  tomado de u n  libro que la  au
tora tiene escrito con e l titulo de Cuentos in fan tiles, 
y que forma parle  de un  curso completo de educa
ción, inédito aún.

pasaba todas las horas que no empleaba en su 
colegio.

Pero la pobre señora padecía mucho con el 
mal carácter de su niela. Emilia e ra  voluntario
sa, y  cuando su m am á no estaba en casa por la 
noche, se acostaba m uy tarde.

E n  vano e ra  que su  abuelita la  dijese mil 
veces:

— Em ilia, que tienes que ir  al colegio á  las 
nueve para dar tus lecciones: vamos á  acostar.

— Déjame otro p oco , contestaba la niña sin 
dejar sus muñecas.

— Vamos á  la cama ahora mismo, repetía la 
abuelita después de media hora.

— Luego iré , contesta Emila de mal modo, y 
continuaba en sus juegos.

Y  de este modo se pasaban las horas hasta las 
once do la noche, en que la niña, cansada ya do 
sus juguetes, se  acostaba por su gusto, y no por 
deber y  obediencia.

Como se habia acostado tarde, por la mañana 
no despertaba hasta las nueve y media. Llegaba 
tardo al colegio, y no alcanzaba á  ninguna lec
ción, aun cuando se lavaba muy de prisa y  la 
recogían el pelo de cualquier modo, por llevarla 
lo antes posible.

Esta m ism a terquedad y  desobediencia seguía 
durante todo el dia: cuando salia de casa, andaba 
m uy despacio, ó corría como una loca; si habia 
llovido, tenia gusto en m eter en el lodo sus piés, 
calzados siempre con lindas bolitas nuevas; ha
cia del pañuelo una torcida, y m ordía sus pun
tas, poniéndole sucio á  fuerza de manosearle; 
todos los dias olvidaba sus libros, ya al ir al cole
g io , ya a l volver á casa; asi es que se quedaba 
sin  dar lección ó sin estudiar; y  por m añana y 
noche costaba siuno trabajo el hacerla rezar sus 
oraciones, porque prefería hablar tonterías y  ha
cer preguntas indiscretas, á  encomendarse á 
Dios como hace toda n iña bien educada.

Todas estas malas m añas desaparecían sin 
em bargo cuando su m am á estaba á  la vista: era 
aquella señora un poco severa con Em ilia; no 
porque no la quisiese mucho, sino porque la  niña 
abusaba de su bondad en cuanto la  veía risueña 
y  condescendiente. Un mimo de la  mamá era 
siempre seguido de una grave falta de Emilia,
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poi'que esta no estaba dotada de aquella ternura 
delicada, de aquella generosa gratitud , patrimo
nio de las alm as tiernas.

El coaocimiento de que las faltas de Emilia 
eran  hijas de su m ala índole, puesto que el te
m or del encierro ó de quedarse sin postres la 
hacia enternecerse, este convencimiento, digo, 
atorm entaba á  la buena m adre: hay en los niños 
travesuras emanadas de la vivacidad de la imagi
nación que se pueden perdonar; pero las faltas 
calculadas y combinadas con la  ocasión, encier
ra n  uua malicia solapada y una bajeza de sen ti- 
raieiito.s, que no se pueden disim ular.

Las habladurías de Emilia eran  también inso
portables: contaba á  sus compañeras de colegio 
cuanto sucedía en su  c,asa; daba igual satisfac
ción á  las visitas de su m adre, y como toda per
sona habladora, se iba aeostiunbrando insensi
blemente á  m e n tir ; porque cuando no tenia 
nada que charlar, inventaha tonterías que con
taba como verdades.

Un dia en que habia ido al colegio tardo se
gún  costum bre, y  que por esta razón la  habia 
reñido su m am á, volvió muy contenta á  su casa.

— -Mamá, dijo a! e n tra r , hoy lia ido al cole
gio una niña pohreeita, y  la  señora directora la 
h a  hecho sentar á mi lado: adem ás me ha dicho 
que yo la enseñaré desde mañana á  leer y á  h a 
cer dobladillos.

— Eso será para que entretenida no hables, 
repuso su buena madre souriéudose.

— L a niña se llama Alariana, continuó Emilia: 
ha ido á  encargársela á  la señora directora una 
viejecita ciega con un perro, y la  pobre mujer 
lloraba mucho.

— ¿Ha llevado labor Mariana? preguntó la 
m am á, cuya curiosidad se habia escitado con la 
narración de Emilia.

— No, contestó esta: su abuela, que es la  de- 
guecita, h a  dicho que no tenia dinero para com- 
pi’ársela, y la señora directora la h a  bascado un 
pedazo de tela, agu ja , hilo y  dedal: desde esta 
tarde la enseñaré yo á  hacer dobladillos.

Al dia siguiente Emilia fué con su  mamá al 
colegio, y  tomó asiento al lado de M ariana, que 
acababa de llegar.

E ra  esta una n iña como de siete años, de Q-

sonorala bondadosa é inteligente á  la p ar. E m i- 
Ua empezó al instante su papel de m aestra, que 
desempeñaba cou el mayor placer, eo tanto que 
su buena mamá se infoimaba de la directora 
acerca de Mariana y de su abuela.

— ¡Ah señora! dijo aquella, Mariana es nieta 
de una mujer escelentc, y á  la  cual conozco hace 
muchos años: vivia con su hija casada y madre 
de M ariana; pero hace seis meses que ambos 
esposos han muerto de una enfermedad maligna: 
mi herm ana da á  la pobre anciana dos reales 
diarios y un cuarlito  en su  casa; y  yo me he 
encargado do la educación de la pequeña Ma
riana, que es buena como un ángel.

La m adre de Emilia contempló durante un 
ra to  á  la pobre huerfanita, que seguía dócil
mente los preceptos imperiosos de su maestra, 
y  poco después se volvió á  su casa.

A  los dos dias era domingo: después de misa, 
Emilia fué con su mamá á  ca.sa de la abuela de 
M ariana, que ocupaba con su  nieta un cuartito 
situado en un patio oscuro, húmedo y  mise
rable.

Cuando en traron  estaba la niña quitando el 
polvo á  las sillas, que eran  m uy viejas, arm ada 
de un g ran  plumero; el cuarto  era pequeño y 
triste hasta el estremo; las cuatro sillas que ar
reglaba Mariana, una m esitade pino, y una cama 
cerrada con dos cortinas de percal oscuro, com
ponían todo su mueblaje.

M ariana acercó con g ran  esfuerzo dos sillas, 
una para Emilia y o tra para su  mam á: rogóles 
con amabilidad que se sentasen, y se informó de 
su  salud cop suma gracia y dulzura.

La anciana Mónica, su abuela, se hallaba aún 
acostada en el lecho, y  la m adre de Emilia acercó 
á  él su asiento para  conversar con ella.

— ¿Quién ha venido, hija m ia? p reg u n tó la  
pobre ciega incorporándose penosamente.

— Es la buena señorita que me enseña á  co
ser, que viene con su señora m am á, m adre mia, 
contestó Mariana sin  a tu rd irse , y  sin fa lta rá  
aquella cortesía delicada que parecía innata en 
e lla ; y  luego volviendo á  tom ar su plumero con
tinuó limpiando.

Su jóven m aestra la  seguía con una mirada 
curiosa y  llena de admiración; la miró coocluir
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SU limpieza, y luego acercarse á  un pequeño 
anafe colocado en un rincón de ia eslanda, y 
p reparar una sopa con m ucha destreza y agi
lidad.

— ¡Qué! ¿sabes hacer sopa? la  preguutó Emi
lia acercándose á  ella.

— S i, seño rita , contestó Mariana con dul
zura.

— ¿Quién te lia enseñado?
— Nadie: mi abuela m e esplicó cómo se hace.
— ¿Y la liaccs t(i todos los dias?
— Todos.
— ¿Sin cansarte?
— ¿Quién haría el desayuno para mi pobre 

abuela, y quién me lo daría á  mi si me cansase 
de hacerla?

— ¿Y quién hace las demás haciendas de la 
casa?

— Yo, señorita: ya lo sé hacer lodo. Yo bar
ro , hago nuestra sopa de m añana y noche, arre
glo nuestro lecho, ayudo á  vestir á  mi abuela, 
y  la acompaño.

— ¿Y no vas nunca á  ju g a r al Retiro como yo?
— No puedo ir, porque no tengo con quien.
— ¿Y no juegas en casa al menos?
— No tengo tiempo, aunque es verdad que 

guardo una bonita m uñeca que me vistió m i po- 
brecila m adre cuando vivia.

— ¿Por qué no dejas los quehaceres y juegas 
con ella? T u  abuela es ciega, y no sabe lo que 
haces.

Pero m e ve Dios, el cual sabe lo que hace
mos todos.

Emilia quedó suspensa al o ir esta contesta
c ión , y guardó silencio.

— Yo, continuó M ariana, rezo todas las m aña
nas para que el Señor me haga buena, y  le pido 
á  la  Virgen cada noche que me libre de todo 
m al: y Y. ¿no reza, señorita?

— N o, contestó Emilia algo confusa: p o r  la 
noche tengo sueno, y por la m añana me gusta 
ponerme á  jugar.

— ¡.Vlll por eso es V. tan mala, según ase
guran  en el colegio, dijo Mariana con sencilla 
convicción ; las niñas que no rezan son todas 
perversas é inobedientes; así lo dice mi abuela.

Entre tanto  que Mariana hablaba con Emilia,

la anciana Mónica pintaba á  la m adre de aciuella 
su triste situación.

— ¡Ah señora! concluyó: ¡mi único consuelo 
se cifra en mi nietecita! en esa cria tu ra, cuya 
docilidad y lierm osa índole me aseguran que será 
un  decliado de virtud: ella reúne el carácter más 
dulce al corazón más bello, y  solo viéndola 
puede formarse una idea aproximada de sus es- 
celentes cualidades.

— L a veré desde hoy si V. qu iere , señora 
Mónica, dijo la madre de Emilia á  la  anciana: 
todos los dias vendré un ra to  con mi hija á pa
sarlo en compañía de Y. y  de su amable nieta. 
La m ala indole de mi h ija nece.sita el ejemplo de 
su preciosa niña, porque el carácter do Emilia 
es tari indómito como herm oso es el de Mariana, 
y deseo que la vista de esta amable n iña corrija 
á  la mia de sus muchos defectos: permítame Y ., 
señora Mónica, que yo me encargue del porve
n ir  de V. y  del de Mariana.

L a anciana dió gracias á  la noble dama con 
la  gratitud más viva, y  e s ta , después de una ho
ra , durante la  cual las dos niñas se hicieron es- 
celentes amigas, se  despidió de la buena Mónica, 
y salió con su hija.

E l carácter de Mariana desplegó desde aquel 
dia toda su herm osura: el estrecho y  misero 
círculo en que antes habia vivido, no habia de
jado brillar las gracias de su Indole y  su es
trem a docilidad: servicial con su bienhechora, 
atenta á  las lecciones que recibia en el colegio, 
ganó bien pronto á  Emilia en todas las materias 
que á  entram bas enseñaban; casi siempre ca
llada y modesta, contestaba sin em bargo con 
dulzura cuando la  preguntaban, y jam ás una pa
labra indiscreta salia de sus labios.

Lo que más sobresalía en ella e ra  una es
trem ada docilidad á  todo cuanto su  abuela ó su 
bienhechora la  encargaban: todas las mañanas, 
no bien se levantaba, rezaba sus oraciones, y 
pedia á  Dios la gracia de se r buena; y  cada no
che antes de dorm irse le rogaba también que 
conservase la vida de su abuela, de sus bienhe
chores, y de la hija de estos.

Tan buen ejemplo hizo al fin que Emilia co
nociese todo lo feo de sus defectos; se volvió 
sumisa con su abuelita, y  léjos de abusar de
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su  bondad, la obedecía como Mariana á  la 
suya.

Dos años hacia que la  buena m am á de Emi
lia cuidaba de la anciana Mónioa, cuando m urió 
esla, bien cuidada y asistida con el m ayor es
m ero.

iVntes de cerrar los ojos para siem pre, rogó 
á  ios jiadres de Emilia que no desam parasen á 
su  nietecita, á l a  cual dejaba sola en el mundo.

Aijuellos la  prom etieron que la  linda Mai'iana 
seria la  herm ana de su hija; y  en efecto, el 
mismo dia de la  m uerte [de la  anciana Ménica 
la  mamá de Emilia se llevó á  M ariana consigo, 
llamó á  su hija, y las dijo abrazándolas á  en
tram bas;

— Hijas m ías, sed herm anas desde hoy; tü , 
Emilia, acaba de aprender la virtud con el ejem 
plo de esta pobre huérfana; y tü , M ariana, sigue 
enseñando á  ser buena á  mi hija, y  tendrás 
en mi u n a  amorosa madre.

Emilia se arrojó en los brazos de Mariana, 
que la estrechó con toda la efiision de su alma 
sensible y  agradecida.

Desde acjuel dia ocuparon la  misma habita
ción, vistieron iguales, y emulando en bondad 
y talentos, dieron ambas gracias á  Dios toda 
su vida por haberles concedido la  diclia inesti
mable de se r amigas.

Y'a veis, mis tiernos lectores, como la  virtud 
jam ás queda sin recom pensa: Dios se la  prepara 
desde su asiento de gloria; y  por muy oculta y 
oscurecida que e s té , brilla al (in con purísimo 
resplandor, y  alcanza la protección benéfica de 
las almas buenas.

M a r ia  d e l  P i l a r  S IN U É S  U E  M A R C O .

L A S  A B E JA S .

I.

E ntre los an im al^  domesticados por el hom
bre, no hay otros acaso más curiosos ni más 
útiles que las abejas: curiosos, porque son tan 
interesantes, tan singulai’es sus costumbres, que 
bien pudiera escribirse un libro para darlas á  
conocer m inuciosamente; y  ú tiles, porque nos 
dan un alimento sabroso y casi celestial, como

la miel, y otra sustancia no menos preciosa, 
aunque no sea alimento, cual es la cera.

No fallará algún lectoreilo que se ría  mali
ciosamente viendo llam ar animales domestica
dos á  las abejas, que le dan casi lanto miedo 
como los ratones ó los lobos; pero no hay mo
tivo para reirse ó dudar de ello ni tomai'lo á 
brom a, como se verá luego.

liOS abejas (de apicula, diminutivo de apis 
en latin) son unos insectos bimenúpteros, cuyo 
tipo genérico es la abeja doméstica (apis melli- 
/¡ca). Se llaman insectos him enópíeros, de las 
voces griegas í ?k » i ,  m embrana, y p téron , ala, 
los que poseen cuatro alas, dos mayores y dos 
pequeñas, membranosas y como tejidas fina
mente, según se percibe mirándolas de cerca, 
y m ás si para  observarlas se usa un lente de 
aumento.

Todas las abejas, á  escepcion de tes mascu
linas, que se llaman abejorros ó zánganos, tie
nen un dardo O aguijón encerrado en el vientre 
dentro do una especie de estuche ó vaina, cuyo 
aguijón eoban fuera y  clavan donde les place en 
ciertas ocasiones, produciendo un a  fuerte pica
dura. A cada lado del aguijón, en dos pequeñas 
bolsitas, guardan un liquido venenoso que der
ram an en la abertura hecha por la  picadura, 
causando gran daño y  hasta la m ism a muerte 
al hom bre y  también á  los animales, si son mu
chas y á  un tiempo las picaduras; lo  cual es 
muy fácil que suceda, pues las abejas, lo mis
mo que las horm igas, casi nunca van solas. 
Efectivamente, las abejas riven siempre en so
ciedad num erosa, formando enjam bres. En el 
estado libre ó salvaje, se reúnen y cobijan en 
los huecos de ciertos árboles, siempre en sitios 
amenos, frondosos, abundantes en flores aro
máticas, escondidos á  las miradas indiscretas, 
a l abrigo de los ataques de los demás animales, 
y  apartados de todo mal olor y  de lodo ruido. 
¡Cuánto m isterio y  cuánta delicadeza!

Pero ¿en  qué se entretiene tan g ran  número 
de abejilas en tan reducido espacio?

Dueñas de un  florido verjel, vuelan rápida
mente á  posarse en una y o tra  flor, chupan el 
jugo oloroso, y con esa dulce y  modesta pro
visión vuelven á  su vivienda. AHI preparan, con
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la cera que va rezumanilo de unas glandulitas 
existentes en tre los anillos del vientre O abdó- 
men, multitud de celdillas, eu unas de las cua
les depositan la  miel y en otras encierran los 
huevecillos para hacer sus crias. La miel es 
producida por la trasformacion que las abejas 
liacen sufrir cn su  estó
mago al jugo que chupa
ron de las plantas, y que 
ya tiusformado en miel 
devuelven on los panales.

.Averiguado en remo
tos tiempos el secreto re
tiro de esta colonia de in
sectos, y  usurpada su 
dulce propiedad á  costa 
tal vez de punzantes es
carmientos, quiso el hom
bre aprovecharse del ha
llazgo y esplotai’ el tra 
bajo de esos animales in
dustriosos. Y como el arte todo lo mina y 
perfecciona, el arte  agrícola, después de haber 
observado muy atentamente todas la.s condicio
nes y circunstancias favorables á  la producción 
de la  miel y la  ce ra , construyó á  las afortuna
das salvajes albergues tan superiores á  los rús
ticos troncos de árbol, quo debieron parecerles 
palacios encantados ó el bello ideal en que al
guna vez soñaron, si es que las abcjitas sueñan, 
cosa nada cstraiia en animalillos como estos que 
se pasan durmiendo cerca de cuatro meses al 
año, como luego diremos.

De este modo las abejas, antes salvajes ó sil
vestres, en tra ron , digámoslo así, en el seno de 
la civilización, y de la soledad de los bosques 
pasaron á  vivir en compañía do los demás ani
males útiles, amigos del hombre. Y como suele 
suceder, la nueva m orada, los cuidados que se 
les prodigan, y  hasta los mismos alimentos, han 
ocasionado algún cambio fevorable en la  especie; 
en términos que la abeja doméstica no tiene la 
dereza, el color oscuro ni la magnitud de la sal
vaje.

Las colmenas, que son una especie de canas
tos cerrados casi totalmente, pueden ser de mim
bres, corcho, m adera, p a ja , argam asa de barro

C o lm e n a ,

y paja, etc. Las precauciones que requieren 
para servir de morada segura y saludable á  las 
delicadas abejas, sooinnum erahles. No conviene 
espouerlas al Norte ni tampoco al Mediodía, sino 
al Levante: en invierno es útil que las dé el sol, 
y hay que resguardarlas del frió muy riguroso: 

en verano es preciso cu
brirlas de jvaños húme
dos 11 hojas frescas du
rante los ardores del sol, 
pues no haciéndolo asi, la 
cera se ablandaría, de- . 
jando derram ar toda la 
miel. Las colmenas de
ben fijarse en sitios tran 
quilos , floridos y  abun
dantes en agua.

Hay una porción de 
animaluchos enemigos de 
las abejas, y  que por lo 
mismo conviene alejar de 

las colmenas. Los principales son las hormi
gas, los cliinches, lagartos, lagartijas, sapos, 
ranas, etc. Estos últimos, lo mismo que los ra
tones, se comen cuantas abejas encuentran; y 
muchas veces las acechan para devorarlas así 
que asoman la  cabecita fuera de la  colmena. En
tre  las fieras son m uy aficionados á  esta clase 
de rapiña los osos; y cuando un oso hace presa 
de una colmena, el desastre es completo, porque 
ya no queda nada: miel, ce ra , abejas y  colme
na, todo es devorado.

Un enjambre suele constar de veinte mil abe
ja s  hem bras, que se llaman obreras, porque son 
las que fabrican la  miel y la  cera y construyen 
las celdillas, después de estarse mucho tiempo 
yendo y  viniendo, y pasando sin cesar de una 
flor á o tra, para llevar materiales á  su colme
na. Hay además unas rail seiscientas abejas ma
chos, zánganos ó abejorros, que son un poco 
m ás crecidos quo las abejas obreras, pero care
cen de aguijón. Y por último, hay una abeja 
hem bra algo mayor que las o tr a s , aunque no 
tanto como los abejorros, que se conoce gene
ralm ente con el nom bre de reina. No hay más 
que una reina en cada enjambre, pero una pre
cisamente. Si llega á  m o rir , las demás obreras
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buscan otra, y á  veces se dispersan para formar 
otro enjambre.

(S« contÍQB&rá.|

ARTE DE BORDAR.

II.
B O R D A D O  A L  Z U R C I D O .

Cuando se rasga alguna tela do pim to, se 
reúnen los hilos rotos y desordenados con una 
larga série de punios adelante, cuyas lineas de
ben estar dispuestas de tal m anera que cada 
puntada que ea  la línea pasa p o r debajo de la 
tela, se orille con la o tra con una puntada que 
pase por encima.

A  esto so llama contra-poner las puntadas, 
y este es el punto con que se hace el bordado 
a l zu rc ido , el cual apenas se usa m ás que eu 
las telas traiparen tes, como en tul de h ilo , al
godón ó seda, gasas, linones y muselinas muy 
clai'as. P ara  él so gasta hilo de zurcir ó de 
Flandes, bien torcido y  brillante, cuando se tra
baja en telas de hilo ó de algodón; y para bor
dar en tul de seda se usa  seda fina , negra ó 
b lanca, segim el color del tu l, aunque á  veces 
se emplea algodón para el tul de seda.

So pone ó m onta la tela sobre un papel di
bujado , forrado coa otro en blanco, se cose el 
dibujo alrededor, y también se dan puntadas 
repetidas en m edio, y aun en todos sentidos y 
direcciones, no estando demás ninguna pre
caución para asegurar con toda solidez el dibujo 
á  la te la , á  fin de que no se altere su forma, lo 
que seguram ente sucedería si la te la se moviese. 
Es fácil de conocer que no se neceiita tanta es
crupulosidad en este punto cuando el dibujo se 
traza en la misma le la , y aun en las otras cla
ses de bordados, ya porque en el prim er caso 
no hay que tem er el trastorno del dibujo, y ya 
porque no son los demás puntos tan delicados 
como el del zurcido, en el que la aguja, cogien
do cuatro ó  cinco puntos á  la vez, con mucha 
facilidad se encoge la tela sin querer no estan
do bastante estirada, y resultando arrugas su
mamente desagradables, ó como se dice vulgar
m ente, se  a fo llaría .

Los dibujos se componen generalm ente de

hojas de diversas figuras, esto es, redondas o>- 
mo las de violeta, picadas ü  ondeadas como las 
de rosa, prolongadas y  puntiagudas, como las 
de mirto ó lau re l; de ojetes sencillos y  adorna
dos, bodoques, ram itos, cordoncillos, lágrim as 
ó figuras de alm endras. Tales son los objetos 
que por lo regular representan los dibujos.

Cuando hay que bordar hojas anchas y  re
dondas, se comienza dando puntadas todo al
rededor de la h o ja , principiando por el tronco 
(j pié, y  al llegar donde se comenzó se vuelve 
á  subir por el centro hasta la  punta de la hoja, 
dividiéndolo por medio con una línea de punta
das ; luego so vuelve á  b a ja r , contraponiendo 
dichas puntadas, y de este modo se continúa, 
yendo siempre en linea recta de a la jo  arriba, y 
de arriba  abajo.

P ara  redondear la  h o ja , se va disminuyendo 
por grados la longitud de las líneas de punta
das , tanto por la parte de a rrib a  como por la 
de abajo, hasta que por fin se term inen en dos 
solas puntadas, y  mejor en una. Además es me
nester dism inuir, esto es, ii- colocando las pun
tadas de modo que el principio y fin de las líneas 
no presente ningún borde. Y aun([ue estas pun
tadas estén bien apretadas, el bordado ha de sa
lir sentado y liso , de modo que estando bien 
hecho, las flores han de parecer tejidos.

Si el dibujo representa p icos, en lugar de 
hacer cada línea al h ilo , se hace al sesgo; y eu 
vez de arrim arlos paralelam ente, se cambiará 
el órden de las líneas; porque en este caso no 
se puede subir y bajar alternativamente la  agu
j a ,  p ara  no alargar la obra de un modo des
igual; y  así tan pronto hay que cargar las 
puntadas sobre sí m ismas, tan pronto hay que 
hacer una fa lsa  bajada  ó una fa lsa  siA ida, es
to e s , pasar ligeramente el hilo sobre la  línea 
que se acaba de hacer, sea hácia a rrib a , sea 
hácia abajo, y particularm ente si se borda so
b re  tul un poco grueso, pues muchas veces fal
tan randas en que contraponer los pun tos, y 
se encuentra g ran  dificultad para hacer otros.

Otras veces se cuajan las hojas anclias con 
muchas puntadas atravesadas á  m anera de g re
cas ,  contraponiéndolas en todas direcciones, lo 
que produce una especie de mezcla llamaHa
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vulgarm ente garrapateados. Ksta mezcla hace 
buena vista, pero es muy pesada, porque no se 
hace sino con liilo sumamente fino.

Cuájase también el centro de las flores, ó 
uno de los dos lados de las m ás g ran d es, con 
mil géneros de combinaciones ingeniosas; estas 
combinaciones reemplazan á  los puntos de en
caje ó calado, con los que tienen mucha seme
janza.

P ara  hacer las hojas estrañas y puntiagudas, 
luego que se ha llegado á  la punta se vuelve á 
meter la aguja por dos ó tres puntadas, bajan
do sobre la misma linea que se acaba de bor
d a r , de suerte que aparezca á  un  solo golpe; 
en seguida se levanta la aguja del lado del di
bujo que forma la ho ja , y  se llena ó cuaja pa
ralelamente ó con líneas igualmente arrim adas 
unas á  o tras , y  de alto abajo como se h a  dicho 
para ias hojas largas.

Las lágrim as ó figuras do almendras exigen 
para sus dos puntas ei mismo método que se 
acaba de indicar para  la eslremidad de las ho
jas puntiagudas. Los ojetes se hacen lo mismo 
que los del bordado al trapo :  los troncos y los 
cordones son también semejantes á  los de esta 
clase de bordado , á  escepcion de que se hacen 
las puntadas menos apretadas y un poco incli
nadas.

Coa el bordado  al zurcido  se bordan los cue
llos vueltos, las papalinas, las pañoletas, los ve
los y los vestidos, y  sirve para suplir el encaje, 
lo que se efectúa del modo siguiente:

Tém anse tiras de tul de algodón del ancho 
que se quiera, y  se escoge un  dibujo que imite 
los pequeños objetos, que comunmente se dibu
jan  para el encaje; en seguida se bordan con 
hilo medianamente grueso, y luego se festonean 
en linea recta ¡vira im itar el encaje ó en ondas, 
si se quiere im itar el tul de picos. Se desmonta 
y corta la tira , esto es, se descose de sobre el 
papel, y  se cortan  con unas tijeras finas las pe
queñas partes que quedan fuera de las figuras 
circulai-es ó cóncavas de las ondas; en segui
da, alrededor de estas m ism as, ó á la cstremi- 
dad de la linea recia, según la  que se haya pre
ferido, se cose una puntilla , la cual forma un 
estrecho bordo del encaje. Si aün se quisiese

im itar con m ás perfección el encaje, se des
m onta  la  obra antes de hacer el festón; se 
vuelve del revés, y  puesta o tra  vez, se festonea 
de este lado, con lo cual el bordado parecerá 
más bien, porque no se descubrirán las desigual
dades que forma el hilo, bien sea volviendo las 
líneas para abajo ó subir las puntadas, bien para 
tom ar nuevas hebras. S in em bargo, no .aconse
jamos mucho esta operación, porque es muy 
pesada y casi inútil, puesto que el lavado basta 
para hacer desaparecer las desigualdades.

También se bordan con esta clase de bordado 
las bandas de tu l de seda, unas veces con seda, 
y otras con algodón ; pero en esto caso solo se 
siguen las rayás del contorno de las flores y sus 
venas con puntadas largas, pues estas bandas 
no se lavan.

Algiina‘5 personas emplean esta clase de bor
dado ligero en el tul de algodón, lo que cierta
m ente se hace pronto; pero sale la  obra fea y 
ordinaria. No se hace nudo á  la hebra cuando 
se borda al zurcido, sino que se pasa la jiunta 
del hilo que se deja después de haber casado casi 
toda la  hebra en la hoja, pié ó linea inmediata, 
y  se asegura allí pasándola y repasándola, y lo 
mismo se hace cuando se va á  concluir la hebra.

Igpftcío OLIVEEI.

LA PEONZA, EL TROMPO O PEON,
Y E L  TROMPO ALEM.VN.

L a peonza es un  trozo de m adera de tres pul
gadas de alto sobre dos de diám etro, y de figura 
cilindrica desde arriba  liasta la m itad , pues la 
parte baja es un  cono, en cuya punta sobresale 
una especie de clavo. Consiste el juego en hacer 
g ira r este instrumento con un látigo de una sola 
tirilla de cuero. Es de mucho ejercicio, y muy 
divertido en tre dos, pues juegan á  quién liará 
andar más la  peonza en menos tiempo. Hay 
peonzas que con un solo golpe corren  á  gran  
distancia, por ser menos pesadas y  construidas 
en figura de hongos.

E l trompo 6 peón se diferencia de la peonza 
en que el h ierro  forma una punta fuerte y cóni
c a , y  en que se le rodea para hacerla andar ó 
bailar con un oordelito retorcido, cuya estremi-
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dad se sujeta cn el índice de la mano derecha. 
L a rapidez del movimiento está on proporción 
de la violencia con quo se arro ja.

P ara  divertirse á  esto juego en tre muchos, se 
form a un círculo en el suelo, en cuyo centro co
loca cada jugador un cuarto, y después de echar 
cada uno su trompo, se coge en la mano con al
guna desLi'cza pai’a que no deje de g i r a r , y 
procura dirigirlo contra una de las monedas y 
estraeiia del círculo, rej>ilicndo la operación 
mientras vive el trompo, y si lo consigue, gana 
el cuarto : en seguida en tra o tro  jugado r, y así 
sucesivamente.

Tam bién suelo 
ponerse en medio 
d e l  c i r c u lo  el 
U'ompo del íj«e no 
ha  sabido hacerfcf ‘ 
an d ar, condenado 
á  que rec ila  tan
tos golpes conve
nidos de los que 
arrojan el trompo.

E l trompo ale
m án es de encina 
ó de boj, constnii- 
do en figura de 
pera , hueco y  da
do por dentro con 
pez negra: los trompos alemanes más grue
sos tienen á  veces casi cinco pulgadas de diá
m etro , y  en un lado una abertura redonda 
bastante an ch a , y su cabeza la forma un clavo 
grueso de punta redonda, siendo la cola de casi 
dos pulgadas y  del grueso de un dedo. Se ro 
dea esta parte con un cordelito como el de los 
trompos ordinarios, y  después se introduce la 
punta envuelta en una especie de llave, horadada 
en figura de anillo en su parte p lana, pasando 
lo restante de la cuerda por una aberturita he
cha en uno de los lados de esta especie de 
anillo.

El niño que juega tiene con la mano izquierda 
la punta de la cuerda y  con la o tra  e! mango de 
la llave, y abriendo con rapidez los brazos, se 
descíñela cuerda en un momento, saca al trompo 
de la llave, y  le hace g ira r sobre su  punta de

hierro, durando la rotación bastante tiempo, 
produciendo un fuerte zumbido.

Jo o g ‘0  d e l  t r o m p ó ,  p e o n z a , y  t r o m p o  a le o ia n .

CUADRO ICONOLOGICO.

ESPIICkCION.— L a v ir tu d .

La virtud es sencilla, modesta; su espresion 
quiere decir fuerza, lu c h a ; el ropaje b lanco, su 
noble apostura, calm a y resignación; sus perfi
les, oelestialas, a traen  el respeto y veneración 
d é lo s  hum anos, por la  dificullail que hay de

conservarla. L a 
piedra c u a d r a d a  
iiiilica que la  vir
tud descansa so
bre  bases firmes ó 
inalterable?; tiene 
las alas desplega
das, porque as¡úra 
rem ontarse al cie
lo , aun cuando su 
imperio es en la 
tierra quo debe re
co rrer, y que ma
nifiesta el cetro; la 
pica es para defen
derse de los ata
ques de sus enemi

gos, y tiene una corona de laurel para el que 
sea fiel á  su culto.

ENIGMA HISTORICO,

H IS T O R IA  D E  E S P A Ñ A : S IG L O S  X V  Y  X V I .

Un cuadro representa una reina disputando 
con unos gatos; en segundo ténnino hay un  jó 
ven principe que llora á  lágrim a viva, contem
plando el estravío de su m adre, á  quien adora.

(L a  solución en  el número inmediato.)
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